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P R IM E R A  ED IC IO N .

DB LU/0 Ó OOKPLBTA.
Papel luptrim-, cuatro númeroa al mei, cuatro Jim- 

nn«, un pliego de patronee de tamaño luüaral y 
otro de díbü}oe

MADRID. PROVIKCIAS.
Un aSo......  30,00 ptas.
&is meses.. 15,50 >
^Fresmeees,. 8,00 >
On mes...... 3,00 •

ün alio......  36,00 ptss.
Seis meses.. 18,50 >
Tremeses.. 9.50 >

S E G U N D A  E D IC IO N .
XOOBÓKICA.

Cuatro número! al mee. unjigurin v  un plugo de 
patronee de tamaño natural y  un  plugo de dibujoi 
para bordixdoe cada trimeetre.

MADRID. PROVINCUS.
ün afio.. . .  18,00 ptas.
Seis meses.. 9,50 »
Tres meses.. 5,00 >
Un mes.. . . f,00 >

Dn afio.. .  . 81,00 ptas. 
Seis meses.. 11,50 » 
Tres meses.. 6,00 •

TERCERA EDICION.
ESFECUli FABA C05EOIO8PE 9EÜ0RITAS.

Cuatro nimcToe al mee y unpUegodedibujoi 
para lordadoe.

MADRID r  PROVINCIAS.
tJnafio........................  13.00 pesetas.
Seis meses...................  7,00 >
Tres meses........ .. 3,50 »
Un mes.........................  1.95 »

CUARTA EDICION.
ESPECIAL PARA LAS KOD18TAB.

Cuatro númeroe a l mee, doefi^urtnee iíumíníaíoí.« »  
pliego de patronee y  otro de diiigoe para bor-

MADRID.
Un afio.. . . 27,00 pías. 
Seis meses . 14.50 > 
Tres meses.. 7,00 •
Un mes.. . . 2,50 »

PROVINCIAS.
Un afio.. . . 89.00 ptas. 
Seismeees. . 15.50 > •
Tres meses.. 8.00 >

8C.\IARI0.

Explicaeion de los mbados, por doBa Joaawna BaJ- 
masena. — Encaje irlandés. — Tres diferentes cenefas para 
tapetes y almohadones.— Calienta-piés bordado.—Dos distin­
tos adornos para velete.—Cenefa de palio bordada.— Jardine­
ra. —I^mbrecrain bordado con cuentas.—Canastilla de flores.
—Medallones Wdados.—Canastilla para loe papeles.-M ^- 
code tapicería para sapatiUas. — Bordado de eafiamaso Java 
para servilletas—Bolsa para pafiueloa.- Porta-carretea— Dos
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Antimacasar de 
crochet. — Dos 
dibnjos de tapi- 

— • A l  certa para sapa- 
tillas.-Puntode 
aguja y fleco pa­
ra licbua—Zapa­
tilla bordada. — 
Tarjetero con si­
luetas.—Anralo 
paratapetesoyl- 
mohadones. —

Velador tablero 
de damas, pintu­
ra en cristal.— 
UTKRATCRA ;
La religión y la 
ciencia, por el Dr. Lopes 
de la Vega. — El miérco­
les do ceniza, poesía, por 
Cérlos Mostré y Marzal. 
—Ja  mujer de D. Abra- 
mitas I conclusión), por 
Abdon de l’oz.—KI capital 
de hi virtud . por Angela 
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Er la Condesa de Arsce- 
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1. Encaje irlaud'N.

8. Cenefa para almohadonea.
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EXPUCACION 
d e  los graba.do8.

1. Encaje lULAN-
DÉ8.

Entran en combi­
nación en este mo- 5. Calienta-piés bordado.

I "  ¡ I
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délo dos cintas diferentes unidas sencillamente 
por cordoncillos ó barretas, y  en ellos molinetes de 
diferentes tam años; puntos de encaje llenan los 
espacios del que figura pié del encaje, que reco­
mendamos para ficEúa do terciopelo, faya d raso.

2. Cenefa pa r a  aimohadones.
Estas cenefas bordadas en paño para almohado­

nes ó cortinajes, son cada dia de mayor efecto, y  
se reproducen 
sin cesar; esta 
va  b o rd a d a  
sobre grana 

con las cade­
netas una ne­

gra y  otra 
amarilla ; el 

motivo del 
centro de los 

medallones 
n egro , y  los 
festones, bo­

doques y  h o jas, ver­
de y  oro; el punto de 
escapulario que ador­
na las orillas es ne­
gro. tu

3. Cenefa para 
ALMOHADON.

Como la  anterior, 
se ejecuta sobre paro 
blanco d negro con 
colores v iv o s ; las 
anillas de cadeneta
aue rodean la  estre- 

a son negras, así 
como la  gran punta 
que de ella se prolon­
ga; y  los óvalos de la 
estrella y  las palmas 
son alternadas verde 
y  oro; el gran óvalo 
que va  en el centro

■;fr

A® H

4. CfnefA para U t< t «  óalmoliailoii— Ci ada para alniuliadoRt*.
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de la punta es grana, y  las otras dos puntas que bajan 
junto á la primera, son azules y  color de oro; las dos pe­
queñas cenefas de las orillas son dos puntos de contorno 
maíz con nuditos negros.

4. Ceksfa para tapetes.
Más sencilla que las anteriores, se borda de la misma 

toanera, con soutache verde sobre paño grana, cadeneta 
negra y  estrellas á pun to raso, variando entre los colores 
blanco, n ^ ro , maiz, azul y  verde, matizándolas con dos 
colores siempre. Sirve también esta cenefa para rodear 
nn almohadón cuyo centro vaya bordado con gran estre­
lla  ó cifra.

5. Calirnta-piés bordado.
En el pliego de dibnjqp del día 18 del anterior, va el 

dibujo de tamaño natural, para el bordado, que se ejecu­
ta con aplicación de trencilla y  soutache sobre terciope­
lo, y  este á su vez sobre pajio de color. E l centro de las 
palmas y  cenefa exterior, se borda á punto ruso con sedas 
y  lanas de vivos colores.

6 y 7. A doeso para  velos de sombrero ó manto.
Pueden ejecutarse sobre tul ó gasa, con aplicación de 

tul y  cuentas de azabache. E l núm. 6 muestra una apli­
cación de tul con piquillo de encaje alrededor, y  se borda 
encima con las cuentas, formando este dibujo la cenefa 
del velo; el número 7 es un bordado en la misma gasa ó 
granadina de cañamazo.

8. Cenefa de paNo.
Puede servir para adornar canastillas, veladores, sillas 

y  otros objetos de capricho, y  la combinación de colores 
es lo que principalmente la realza; lleva estrellas de paño 
blanco sobre paño grana, fijadas por sedas de distintos 
colores, corriendo de una á otra una cadeneta ondeada, 
azirl, con largos festones á los dos lados negro y  maiz. 
Tres festones de paño, blanco el del centro y  grana loa 
otros, terminan por abajo la cenefa , sobresaliendo unos 
de otros, y  fijándolos á la cabeza un sembrado de cuen­
tas de acero ó cristal.

9 i  11. Jardinera.
Una persona algo hábil puede hacer por sí misma la 

armadura, que se compone de 8 varitas do junco: las per­
pendiculares se hacen cada dos de un junco de J7 cents, 
de largo, y se fijan unas á otras con pequeñas puntas de 
París, con juncos trasversales que se cruzan en las pun­
tas, y  cuyo largo es de 14 cents. Los inferiores forman la 
base de una plancha hexágona que sirve de fondo, com­
pletándola paredes de la misma forma y  9 cents, de al­
tara; todo este fondo de la jardinera es de cartón forrado 
de paño verde y  adornado por fuera de lambrequines 
grana, con medallón en el centro blanco bordado, con se­
das de colores. (Véanse los núms. 10 y  11). Los arabescos 
que completan el lambrequin, se ejecutan con soutache y 
punto ruso de vivos colores. E l medallón núm. 10 va 
bordado también á punto ruso y  festón, y  el núm. 1 1 , que 
figura una rama de rosas al pasado con sus colorea na­
turales.

12. Canastilla  de flores ó prutas.
Tres bastones de madera esculpida, reunidos á su mi­

tad por un caprichoso nudo de cordon con borlas, forman 
la base de un círculo de madera, en cuyo centro se coloca 
la canastilla ó la copa de cristal para colocar frutas ó 
flores. Va adornado alrededor de lambrequines, cada 
punta con una borla. Para esta cenefa remitimos á nues­
tras lectoras á las infinitas de este [género que van en E l 
Correo.

13 y 14. Canastilla para  papeles.
El dibujo de la punta grande la han recibido nuestras 

lectoras en el último pliego’de patrones, y  de la pequeña 
la muestra el núm. 13: ambas se hacen en paño, con apli­
caciones de trencillas sujetas por cuentas y  punto ruso, 
V variando los colorea, que es el principal adorno de es­
tas labores, de más vista que primor. La canastilla es de 
mimbres, de forma elegante, y  el adorno se fija por cla­
vos de cabeza brillante como los que usan loa tapiceros.

Ifi. MOSAICODB TAPICERIA.

Puede servir para zapatillas ó almohadones, y  se eje­
cuta con lana céfiro de dos tonos, verde, madera 6 pensa­
miento, y seda algo más clara para el tercer tono. E l fon­
do 36 borda con negro y  las palmas cou seda maíz, así 
como los puntos trasversales llamados punto de Smiriia.

16. Bordado en oaSamazo java  para  see\tlletas 
DE té.

Este dibujo muestra en tamaño reducido la cenefa y  
sembrado para una mantelería de té. E l dibujo se borda 
con lana céfiro negra, contando los hilos del cañamazo y  
con hilo blanco grueso, resultando claro en el dibujo el 
punto y  empleo de los dos colores. Se rodea el mantel y 
servilletas con un ñeco sacado del mismo cañamazo.

17 y 18. Cenefas bordadas en paso.
Ambas están bordadas á cadeneta con uno ó dos colo­

res sobre paño ó cachemir blanco ó negro. La núm. 17 
lleva además lunares al pasado y  rayos á punto raso, em­
pleándose los colores más encontrados. Estas cenefas sir­
ven para abrigos de paño y  salidas de teatro.

19. Bolsa para  paSüelos.
Labor de cinta y  crochet.
MaierUtUs: Cinta de hilo gris de un centimetio de ancha, al­

godón gris y blanco, algodón de bordar blanco 6 encarnado.

Puede forrarse esta bolsa en seda ó percalina de color 
para que resalte el calado, que se compone de cintas bor­
dadas á punto ruso y  anidas por tiras caladas de crochet 
de horquilla. La  bolsa tiene una superficie de 26 centl- 
metrosde larga por 15 de ancha, y  las puntas de la car­
tera 6 vuelta van cortadas como muestra el dibujo, con­
tando la vuelta 5 cents, de ancha en el centro y  3 á las 
orillas. Se cosen las orillas al mismo tiempo que se pega 
el encaje que la guarnece, encaje también de crochet, y 
que se hace á ondas encontradas de 6 puntos de cadene­
ta, y  uno doble en la vuelta anterior. La bolsa se cierra 
con botones y presillas.

20. Poeta-carretes.
MaUñalea: Hule negro, tafetán de color para forro, cinta 

igual de 2 cents.
Puede contener este objeto 5 carretes de hilo de tama­

ño graduado, y  se compone de un pedazo de hule de 13 
centímetros de la^o , por 10 de ancho y  8 á los extremos. 
Después de forrar el hule de tafetán, se recorta el borde 
en ondas, ríbeateadas de cinta, haciendo debajo un bor­
dado á punto ruso con torzal igual á la cinta. Los carre­
tes se fijan pasando una cinta por el agujero del centro 
de cada uno, lo que permite usar el hilo sin sacar el car­
rete, porque la cinta no estorba su movimiento, y  por fue­
ra va pasando de uno á otro cañete, formando la cenefa 
inferior y  rematando con lazos á los extremos.

21. Bolsa PARA l a  LABOR.

MalniaUs-. Cinta de tafetán azul de 5 y 2 1;2 cents, de an­
cho, paño blanco y de color moda, seda verde y azul, negra, 
amarilla. n)sa claro y oscuro, soutache de oro.

La  bolsa es do paja trenzada blanca, con cerco de jun­
co negro y  asa de paja, y  tiene 18 cents, de largo y  40 de 
circunferencia. Uno de los dos extremos, dispuesto en 
forma de tapa, encaja dentro del otro como una petaca. 
La  parte principal lleva por adorno en el centro hojas de 
paño blanco y  color moda, sobresaliendo las unas de las 
otras, y  puestas sobre la cinta azul. Elstas hojas, picadas 
todo alrededor, tienen 4 ll2  cents, de ancho por 6 de lar­
go, van circuidas con una soutache de oro cosida cor. 
seda negra, y bordadas con motitas rosa. E l ramito del 
centro se compone de hojas verdes y florecitas azules, con 
centro amarillo. Lazos de cinta azul completan el ador­
no de la bolsa.

22. ^ÍEDALLON bordado de APLICACION.
Materiala-. Paño de dos colorea ĉ ue cortea, cordoncillo de 

seda de coloras diversos y trencilla.

Tres círculos de paño blanco de las dimensiones nece­
sarias, se fijan á punto de espiga sobre un fondo de paño 
encamado, con cordoncillo de seda maíz.

Las estrellas bordadas en los círculos, varían entre 
punzó y  verde, y  van realzadas con hilo de oro. Los bor­
des ondeados á cadeneta, y  los bodoques del centro son 
verdes. E l motivo intermediario, en forma de abanico, se 
borda á perfil con negro y  puntos de oro en los ángulos. 
Los bodoques ovales del fondo son azules, blancos y  ama­
rillos, rodeados de oro. La cenefa exterior consiste en dos 
hileras do cadeneta y  puntos de espiga, separados por 
una soutache de oro y puntos ál bíés.

23 y 24. A ntimacasar de crochet.
MattriaUf. Algodoa de Ezremadura núm. G.

El grabado 24 muestra de tamaño natural una roseta 
con la parte de cenefa que la correspondo, mientras que 
el 23 muestra la labor completa de tamaño reducido, y 
que consta de 7 rosetas, comprendida la del centro. Cada

roseta se empieza por el centro con un anillo de 15 pan­
tos en el .aire, rodeado de 10 bridas separadas por un 
punto en el aire. A I rededorde estas bridas viene á agru­
parse nn doble círculo de hojas puntiagudas, que forman 
una estrella Luego un pto. d. entre las dos bridas más 
próximas, y  13 ptos. en el aire, volviendo sobre estas úl­
timas, pero pasando de ellas se hace punto por punto: 
un pto. d., una brida alta y  9 bridas.

Se repite 9 veces desde la señal. La  segunda hilera de 
hojas se hace exactamente como la primera, solo que los 
puntos ds. aislados se unen directamente al borde de las 
10 primeras bridas. Terminados los dos círculos de hojas 
se hacen alternativamente en la vuelta que sigue: 6 pte. 
en el aire y  uno d., el cual debe tomarse cada vez en la 
puntade una hqja. Se ejecuta luego el borde mate, com­
puesto de bridas y  seguido de 3 vueltas, en las cuales 
4 pts. alternan con 3 bridas, separadas por un pto. en el 
aire. E l grabado 24 indica claramente el modo de ejecutar 
esta parte de la roseta. Las hojitaa que rodean á esta 
por su parte exterior, se empiezan cada vez con un in­
tervalo de 4 pts. en el aire p o r*u n  pto. d. seguido de 
4 pts. en el aire y  una brida entre las dos bridas más 
próximas de la vuelta anterior. Luego se hacen tres ve­
ces, ana después de la otra, 9 pts. en el aire, y  en la bri­
da un pto. d. seguido de 4 pts, en el aire. Se vuelve á la 
señal. Como indica el grabado 24, las rosetas se unen en­
tre sí con puntos invisibles, átres hojitas.

Se necesitan otras 6 rosetas pequeñas como se ve en 
el mismo grabado 24, que las da de dos tamaños en el 
fondo, para cada una de las cuales se hace uu anillo de 
10 pts. en el aire rodeado de bridas. Una vuelta de pun­
tos en el aire, interrumpidos por bridas aisl'idas, toma­
das en las puntas de las hojitas exteriores de las rosetas 
grandes, conduce á la primera de las 4 vueltas de bri­
das ds. de la gran cenefa exterior.

Estas 4 vueltas van separadas entre si por bridas cru­
zadas, las que van separadas á su vez entre si en la prí. 
mera vuelta por 3 ptoa. en el aire, 4 en la segunda y  6 en 
la tercera. En los huecos, las bridas cruzadas se juntan. 
Puntos ds. aislados, bridas ds., triples, cuádruples y 
qníntuples en los intervalos de 5 y  7 pts. en el aire, for­
man la primera hilera de festones que rodean el antima­
casar. EL complemento de estos festones, por medio de 
bridas graduadas, así como 1(» festones exteriores com­
puestos de bridas, dobles bridas y  pantos en el aire, se 
ven perfectamente en el grabado 24.

25 y 26. Bordado persa para zapatillas .
Los signos que acompañan al grabado nos dispensan 

de toda explicación.

27. P onto de * guja para  nobes, fichús.
Se ejecuta con lana musgo, yendo y  viniendo, todo 

Uso, al derecho. A  cada octava vuelta se une á la hebra, 
con la cual se trabaja otra de color que corte lo que for. 
ma una raya de relieve. E l fleco, que consiste en madro­
ños hechos con seis hebras, se anuda en los pantos de la 
orilla terminada la labor.

2 8á3 I. Dos PALET0T8 DE CROCHET PARA NlfíO.

S8 y 29. PaUiot con eaclavina.

Materiales-. 135 gramos de lana céfiro Ifianca, 15 gramos 
azul.

Se corta ifn patrón, acomodando sobre él la labor de 
crochet tunecino. Como esto no necesita explicación, nos 
limitaremos á describir la esclavina, abierta por detrás, 
con cenefa azul lo mismo que el paletot. Esta se trabaja 
en dos mitades separadas, que se unen luego en el cen­
tro de la espalda por los picos de la cenefa. Se empieza 
por el borde inferior con 124 pts. para la primera doble 
vuelta de punto tuuecino, y  se obtiene su forma redon­
da graduando las 7 vueltas siguientes: esto es, reuniendo 
sobre el crochet solamente 54 de loe ptos, montados para 
la primera vuelta al ir ; para la vuelta siguiente volvien­
do, que es la que forma la vuelta más corta, se dejan 15 
sobre el crochet, que se toman otra vez á la vuelta si­
guiente, añadiéndoles 10 de los ptos. primitivos. A l  vol­
ver se pasan de nuevo 13 pta., se sobrecargan 7 que han 
quedado sobre el crochet (entre todos 30 pts.), de modo 
que esta vuelta solo consta do 32. Se anmeiita otra vez 
en las vueltas siguientes, tomando en la continuación de 
la labor cierto número de los pts. primitivos dejados 
atrás. Siguiendo el modelo, del cual describimos la mi­
tad izquierda, la vuelta siguiente se aumenta con 11 pta. 
sobre el delantero y  7 en la punta, de modo que esta 
vuelta consta de 50 pts. A  la vuelta siguiente se obtie­
nen 73 pto., aumentando 14 al ir y  9 al volver. Todavía 
11 de aumento al ir y  9 al volver á la vuelta siguiente, y 
se llegan á tener 93 ptos. Se toman nuevamente 14 de los 
primitivos, y  al volver, los que quedaban de reserva so­
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26 Febrero 1874.
bre el crochet A  la vicília siguiente se avanza todavía de 
6 ptos, y  al volver se toman los 4 últimos pts. de la  do­
ble ptiífta primitiva, lo que hace subir el número de pts. 
ál24. Entónces se empiezan las disminuciones para el 
hombro á una distancia de 45 cents, del borde de atrás 
de la esclavina, siguiendo á cada disminución un pto. 
liso, al que sigue otra disminución. Terminadas estas pri­
meras disminuciones, se hace una vuelta lisa. L a  2.* has­
ta la 7.» disminución (sobre el hombro) van siempre separ 
radas por 2 vueltas lisas. Después de la 8.‘  se hace una 
doble vuelta lisa, y  en cada una de las 14 dobles vueltas 
que siguen, se disminuye 2 veces. En el borde de de­
lante de la esclavina se empieza á disminuir en la mis­
ma vuelta que en el hombro, y en el de atrás en la si- 
guieate, ántes y  después del pto. de costura. En el bor­
de de adelante se hace siempre una vuelta lisa después 
de la 1.* y  la 2.* disminución, y  luego se disminuye á 
cada vuelta, miéutras en el de atrás se hace una vuelta 
lisa después de la 1.* disminución y  2 después de la 
2.* y  la 4.* Después de la 5.* á la 9.  ̂se hace otra vez 
una vudta lisa, y  luego se disminuye á cada vuelta, has­
ta el escote, para el cual se dejan en todo sobre el cro­
chet 33 ptos. La  segunda mitad de la esclavina se hace 
exactamente del mismo modo, pero en sentido contrario: 
es decir, que se empieza por el borde de adelante, en vez 
de empezar por el de atrás. La  cenefa, ejecutada al pun­
to moscovita con lana blanca y  azul, representada de ta­
maño natural en el grabado 28, guarnece todo el paletot y 
se hace de este modo, yendo y  viniendo *  un pto. d., se 
saca una lazada al través del pto. decostura siguiente (pi­
cando el crochet en el punto entero), se hacen 4 pts. en el 
mre para la Conchita y  se sobrecargan los 2 pts. que se 
hallan sobre el crochet para volver á la *. Dos vueltas 
azules separadas por nua blanca forman el pié. Las on­
das se hacen por separado: cada una consta de 5 Conchi­
tas en la 1.» vuelta, en la 2.* de 4, y  así disminuyendo 
hasta terminar por uno. Para no cortar el hilo á cada 
onda se hacen ptos. ds. á lo largo del borde por la  parte 
interior, y  un pto. d. en el pié de la cenefa. Esta conclu­
ye con picots de lana blanca, contando cada uno de 4 á 
5 ptos. en el aire y  en el primero uno sencillo, los cuales 
se toman en la cenefa con un pto. d. La  esclavina se 
monta al escote con una vuelta de pts. ds., y  luego se 
hace un euellecito alto, que consiste en 3 vueltas de con­
chas (2 azules y  una blanca en medio), y termina con pi­
cots blancos. Una cordonería hecha de ptos. en el aíre 
con lana blanca doble, terminada con borlas azules y 
blancas, se pasa por el pto. del borde del escote, ador­
nando la parte de adelante y  otra igual la de atrás

CORREO DE LA  MODA- S9

30 y :u. Paletot con fleco de boelas.
Materiales: 150 gramos de lana céfiro blanca.

Su forma es la misica que el anterior, y  se trabaja todo 
con lana blanca .il punto moscovita , cuya explicación 
acabamos de dar para la cenefa que precede. La  manga, 
entre ancha, que se hace por separado , pegándola luego 
con una costura ó á crochet, lleva un puño trabaj.ado 
aámismo separado y unido luego. E l escote se rodea de 
puntos ds. y  una vuel., de bridas altas que terminan con 
picots, los cuales se repiten en el borde de las mangas. 
E l fleco de madroños, atravesado por una cinta de raso 
Igual á la de loa lazos que adornan las mangas, los hom­
bros y  el pecho, está representado en el grabado 31, de 
tamaño natur.al,y se trabaja en el telar como hemos ma- 
niíestitdo repetidas veces.

32 y  33. «Za p a t il l a . B ordado  per .sa.

Las flores, los capullos y  las hojas de paño de color, se 
ingieren en el fondo con costura por dentro á punto por 
encima y  enbierta por fuera con una cadeneta de color 
vivo. Con dobles cadenetas van cruzados asimismo loa 
arabescos. E l grabado 33 representa la ejecución del bor­
dado de tamaño natural, con ta flor y  el capullo de paño 
acamado, orillado de verde y  con venas blancas y  el 
f^olUje de paño verde, rodeado de verde más claro. Las 
hojitas son á cadeneta, y  varían entre rosa y boton de oro.

Lata elegante zapatilla, que es do paño negro, lleva 
plumas todo alrededor del borde y  un lazo con roseta de 
plnmaa en d  centro.

34 y  35. T arjetero .

Materiale,-. Cutí gris, cinta fie tafetau de cent, do ancho 
cinta de Un. de 2 cents, de anche, cordonciUo de hilo. eeiU de 
ooeer, cinta elástica >/. cenU, de ancho, eüuetae, papel acemite, 

y un lápiz de 11 cents, de largo.

El grabado 3.5 muestra la disposición interior del tar­
jetero. Las bolsas sirven para las cartas, tarjetas y sellos. 
Kn el centro hay el papel secante oculto por dos patas 
de tela, sujeta la de arriba con el lápiz y  realzada con 
la cifra bordada. E l modelo , de cutí gris, necesita para 
el lado exterior un pedazo de tela de 34 cents, de largo

por 17 de ancho, y  lo mismo para el interior, solo que 
hay que añadir la tela suficiente para las bolsas, borda­
das á )>erfil y  punto de espiga. La  de la izquierda se di­
vide en tres compartimientos, destinados á contener loa 
sobres, cuyos compartimientos consisten en hojitas de 
cartón de 6 y  4 cents, de altura y  3 '/» de ancho; la pri­
mera redondeada de arriba como indica el grabado. Las 
dos hojas se reúnen con un pespunte, y  se ribetean de 
cinta color castaño. Adornadas del mismo modo las dife­
rentes partes, como indica el modelo, se fijan sobre el 
fondo con una tira de cartón de 12  cents, de ancho, y la 
altara del tarjetero, la cual sirve para dar consistencia al 
papel secante. Terminados todos estos detaUes, y  ador­
nada la parte exterior con dos cintas de lana de 2 centí­
metros de ancho, que se fijan á punto de espiga á cada 
lado y  i  la distancia de 3 cents, del borde, se ribetea 
todo alrededor con cinta color castaño.

En cuanto á las siluetas , se procede del modo siguien­
te. Se calcan los contornos sobro papel de seda, se pega 
esto por el revés á un retal de terciopelo negro, y  así se 
recortan íácilmente, pegándolas después al fondo con un 
poco de cola y puntadas de seda. Un elástico cierra el 
tarjetero.

.38 y  37. Veladok-tablero de damas.
Pintura en cristal.

Materiedes: Una plancha'rcdonda de cristal fuerte y  bien 
pulimentada de 34 cents, de diámetro, otra de madera ó cartón 
de las mismas dimensiones, *ou un borde de uu cent, de altura 
p^ado todo alrededor. Negro de marfil, blanco de Krems, azul 
de Prusia j)amiz encamado, verde y  oro molido con mirt, todo 
mezclado con barniz de Danuner, barniz secante, pincelitos 
chato y puntiagudo, un cortaplumas bien afilado.

Es este un trabajo de una ejecución fácil y  rápida que 
no exíje ni conocimientos especiales ni una grande habi­
lidad; trabajo de un efecto encantador, obtenido con poco 
gasto, que es de larga duración, y  que puede aplicarse á 
mil objetos, tales como prensa-papeles, cofrecillos, etc. 
La  pintura sobre cristal p.aaando del blanco nácar á los 
tonos más fuertes, produce un efecto delicioso. H é aquí 
como se hace: Se empieza por dibujar el modelo comple­
to sobre un papel fuerte que se pega por debajo del cris­
ta l, y  entonces, siguiendo los contornos, se ejecuta la 
pintura. L o  más importante es colocar la plancha de 
cristal de modo que los ojos del que trabaja se eneuen. 
tren perpendicularmente colocados encima del dibujo, 
porque si nó, siendo el cristal espeso, no podrían verse 
bien los contornos y  ech.arlo á perder. Para los espacios 
grandes se emplea un pincel chato, con objeto de esten- 
der el color por igual, pero para los intervalos pequeños 
se necesita un pincel fino y puntiagudo.

Es preciso no volver jamás sobre el mismo sitio ni po­
ner un color sin que el otro esté bien seco. Se empieza 
por los cuadros claros del tablero, cubriéndolos por dos 
veces con blanco de Krems; el fondo negro se ejecuta con 
negro de marfil, .al que se .añade un poco de barniz secan­
te. La orlita se dibuja con oro molido con miel. Se trazan 
luego con una regla y un corta-plum.as las líneas rectas 
que marcan los cuadros, enmendando así el color qj;ie 
sobresalga de las líneas. Los cuadros oscuros se cubren de 
azul de Prusia, poniendo una capa sola , pero muy espe­
sa. Los arabescos deben ejecutarse con suma precaución. 
Primero no se hace más que indicarlos con una capa de 
blanco de Krems tan sumamente lijera, que produzca ol 
efecto del cristal mate, para lo cual se moja muy poco 
el pincel.

Finalmente, se marcan las venas y  las sombras de los 
arabescos con negro de terciopelo y  un pincel muy fino. 
E l efecto del n.áear se obtiene con hojas de estaño restre­
gadas y  pegadas sobre la plancha de cartón 6 madera de 
las mismas dimensiones del cristal. Un borde de un cent, 
de altur.a sep.ira el cartón y  el cristal. Hé aquí el efecto 
quo esto produce. La  hoja de estaño oculta por una parte 
bajo las capas espesas de los colores, proyecta un reflejo 
tornasolado sobre los cuadros azules. Si se desea obtener 
bajo los arabescos blancos ol efecto del nácar multicolor 
que todos conocemos, se trazan algunas líneas con barniz 
encarnado, verde y  azul de Prusia sobre el papel de es­
taño. N o se necesita decir que la parte pintada del cris­
tal se coloca vuelta hácia 1.a hoja de estaño. Despuea de 
unir el cristal al cartón con una tira de papel pegada todo 
alrededor, se confia al ebanista, que debo completar el 
velador.

Heasumamne; el círculo de cristal mide 84 cents, de 
diámetro, y  lo mismo el cartón interior. Los cuadros del 
tablero de damas se ]iintan blancos y  azules ; los arabes­
cos van sobre fondo negro. De la superficie total del círcu­
lo , 27 cents, están ocupados por los cuadros, circuidos 
por la orlitA dorada. L o  demás lo ocupan los arabescos.

38. -ÚNOULO TABA TArETE.
Se borda á punto de cadeneta y  espiga sobre reps de

seda, lana ó piel con cordoncillo de seda de tono más 
oscuro y  algunas puntadas de oro.

A banico  d e  flores ,

vepreseTUado en los greduidos SO y  SI del núm. 5 de El 
C orreo , correspondiente al 2 de Febrero,

Deseando complacer á algunas snscritoras á quienes 
ha gustado en extremo el abanico de flores, vamos á dar 
algunos detalles más para facilitar su ejecución.

Se compone de flores de geranio, rosas té y  violetas 
mezcladas de follaje.

E l grabado 21 muestra perfectamente el modo de com­
poner el ramo sobre una lijera montura de alambre que 
tiene la forma de abanico. Las flqjes se montan de modo 
que queden todas á un lado y  al otro las puntas de los 
alambres que han servido para sujetarlas, cubriéndolas 
luego con raso blanco. Una blonda blanca pegada todo 
alrededor, completa este delicioso modelo, que, concluido, 
se adapta á un mango ó á un porta-houquet de marfil ó 
porcelana.

JOAQtrIXA B a LMaSBDA.

LA  RELIGION Y  LA  CIENCIA.

EL ENFERMO Y EL SACERDOTE.

I.

Dice Malachias(2. 7.) refiriéndose al sacerdote:
“Labia saeerdotis cuetodient seientiam, et legem requi- 

rent uxorisejus.n
En efecto, el sacerdote tiene en su palabra la unción 

divina, porque él es el hombre de la abnegación, del 
desprendimiento y  de la caridad, trilogía magnífica so­
bre la cual descansa la sociedad, la eivilkacwn. y la liber­
tad, cuyos bienes nos vinieron con la verdad, como dice 
el libro de la sabiduría: venerunt omnia bona parüer 
eum illa.

Y  sin embargo, los hombres de pasiones bastardas 
desprestigian al que con su celo y  su devoción, hace que 
el mundo se apoye en un sólido fundamento, sin cuyo 
punto de apoyo rodaría y  se desplomaría en el abismo. 
Qué seria sin sacerdotes la sociedad? íQué de las inatitu- 
cionea vitales, morales y  sociales? Todo sin ellos seria 
anarquía universal y  estado salvaje. La  misma Inglater­
ra, dice de Maistre, solo puede llamarse civilizada por­
que tiene algunos puntos de contacto con el verdadero 
cristianismo, sin los cuales seria lo mismo que la Turquía-

Desgraciadamente el positivismo ó el materialismo, 
que es casi igual, pretende rebajarla misión del sacer­
dote y  anular si pudiera sus sagradas atribuciones, pro­
palando que es un ente inútil y  que bien puede pasarse 
sin él. Ahí Y  entretanto el progreso intelectual, moral y 
social, á él se debe de prefenoia, 'porque él puede ser y 
es regularmente pobre, virtuoso y  s&bio. Loa filósofos de 
pacotill.a y los literatos superficialea, encienden los v i ­
cios y  pasiones con sus escritos envenenados, separándose 
por completo del temor de Dios y  entregados al más 
grosero sensualismo.

n .

Los siglos, en su marcha silenciosa, si acumularon lu­
ces sólidas lo debemos al sacerdote: un examen detenido 
de las evoluciones históricas nos llevaría á la complet.t 
prueba de esta verdad.

L a  abstinencia, la templanza, iquó son más que pre­
ceptos higiénicos injertados en el árbol divino de la reli­
gión? Pues nadie como el sacerdote para inculcarlos en 
el ánimo de todas las gentes.

Los hombros olvidados de Dios miran al sacerdote tfon 
burla, le quieren destrnir... ¡Yano empeño! El sacerdote 
no morirá nunca, porque Dios le sostiene, y  por E l exis­
tirá hasta la consumación de los siglos.

N o hay misión más sublime que la del sacerdote cris­
tiano. Muy presentes tienen ellos á todas horas las pala­
bras que el obispo les dirige al tomar el órden dol diaco- 
nado: vos Jilii dilectissimi estáte asumpti cardinalibus de- 
siileriis quo militaiit adversus animan: estáte nitidi, puri, 
casti, sicut decet ministros Chrisli. E l lábaro de Cristo es 
su arma, personifieaciun de la justicia, y  con él vencerán 
siempre á las más fuertes legiones de la impiedad.

Todo reino dividido contra si mismo será destruido, 
dice el evangelista, omne regnum se ipsum divisum deso- 
labilur. E l sacerdote nos lo dice á todas horas y  nos acon­
seja la (fraternidad sin coacción ni violencia, hablando 
siempre de otra vida mejor.

IIT.

E l sacerdote, desde niños, nos encamina por la senda 
del honor y  de la verdad con palabras de tiernisinia de­
dicación.
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Noeconfiesaynos 
absuelve en nombre 
de Dios, que borra 
los pecados del man- 
do: E go sum lu x  
mundi. Siempre está 
con nosotros solícito 
y  carifioso , con la 
ciencia del 1)160 por 
norma de sus accio­
nes y  la caridad por 
escudo.

Pero cuando el sa­
cerdote se maestra 
más piadoso y  enter­
necido es cuando es­
tamos enfermos.

Entonces su abne­
gación no tiene lími­
tes, y  á todos los que 
nos rodean les enea-

CORREO DE L A  MODA. A íioX X iY ,n ü n i. 8.

e. Adomo para vcletea. *. i:»!nefa df liiSú !»r:Udo para canastilla*.

rece la mayor asiduidad, interesándose vivamente po¡ 
tra salud y  asociándose al médico para restituírnosla.

ir nues-

sante del espíritu y 
del co ra zón , que 
adorem os á Dios 
con amor y  senci­
llez , presentándo - 
nos al santo Job co­
mo modelo de do­
lores é infortunios.

i Por qué preten­
den algunos hom­
bres divorciar la re­
ligión de la ciencia? 
Jesucristo nos re­
presentó á los que 
son suyos todos los 
que lloran, los que 
t ie n e n  el corazón 
puro, los que son 
pobres de espíritu, 
los que están se­
dientos de .iusticia, 

ios que aman la mansedumbre, los que se alegran de las ca­
lumnias, los que se alimentan de oprobios y  los que iViveii

E l enfermo se aflige y  llora.

9. Jardinera con Inmbrenuine*. (Véanse 
los núm*. JO y ti).

Los que le 
rod ean  le 
escuchan aca­
so con fasti­
dio.
Solo se pue­

de creer, en 
los  verdade­
ros amigos, 

que son po­
cos, y  en las 
j>eraonas liga­
das á nuestro 
destino más 

por amor que 
por juramen­
tos y  consan­
guinidad.

Llegamos á 
venios gra­

ves, la muer­
te se cierne 
quizás sobre 

nuestra cabe­
za y  ¡ay del réprolio enton­
ces! ¡Qué inmensa respon­
sabilidad se le prepara si 

no se humilla y  se ar­
repiente! E l justo si qne 
debe estarse tranquilo y 
ver llegar la muerte con 
ánimo sereno.

Cuando el enfermo es 
verdadero creyente, él mis­
mo pide la confesión y  los

■J

solo para morir en 
la tierra y  revivir 
en el cielo.
E l virtuoso sacer­

dote nos acon se ja  
siempre que no edi­
fiquemos sobre are­
na ni fiemos en la im- 
petuosidad de las 
ondas.

N o esta­
mos obli­
gados, no, 
como cree 
el impío, á 
asistir á 

los espec­
táculos, á 
entregar­

nos desen­
frenados 

al fausto, 
siguiendo 
á los que 

tal cos­
tumbre tuvieron feontuelvdo 
stne veritatevetusUuerrariíest): 
todo lo contrario nos aconseja 
el sacerdote. Pero nosotros dis­
putamos sóbrelos consejos del 
médico espiritual, y  por eso di­
ce muy l)ien el doctor angélico: 
iijDe^raciada en fe rm ed a d  
agüeita en que el paciente se 
divierte en disputar sobre las

12. Canastilla de flores 6 frutas. iVéaae cí núm. 13).

/.

Sacramentos: próximo tal vez el extertor de su agonía no se abate, no se 
sorprende, recibe la Extremauneion con fervorosas lágrimas, y  abrazado á 
un crucifijo se entrega al Hacedor sonriente, 
y  sus últimas palabras, con su tiüimum mo' 
riens, son íwueltas con que Jesucristo se 
entregó al E W n o: ''Padre, en tus manos 
eiicomiendo mi espíritu.K 

iCon qué amorosa voluntad ayuda el sa­
cerdote al enfermo á bien morir! E l enfermo 
recita desmayado, pero sacando fuerzas de 
BU propia debilidad: "Adoro, Dios mió, 
vuestro sér eterno; pongo en vuestras roanos 
el q\ie me habéis dado, y  qne ha de cesar 
por la muerte en el instante que Vos lo dis- ; 
pongáis. Acepto desde ahora esta muerte 
con sumisión y  espíritu de humildad, en 
Union de lo que sufrió mi Señor Jesucristo, 
y  espero con esta aceptación merecer vues­
tra misericordia para salir felizmente de un 
paso tan terrible.M

E! sacerdote signe al enfermo en todos 
sus movimientos, palabras y  deseos, seña­
lándole el cielo como la pátria eterna del 
alma y  el vergel de delicias de su felicidad.
Cuántos esfuerzos no hace por convertir al 
réprobo! jCon qué grandeza de expresión le 
habla de la dicha qne espera á los justos en la morada beatí­
fica! E l réprobo le escucha, el demonio quiere arrastrarle al 
infiomo; pero regularmente triunfa la religión do la impie­
dad, y  el alma obcecada se deja llevar en alas del ángel sal­
vador á la tranquila ribera de la inmortalidad celeste.

Bienaventurados los quo viven y  mueren en el Señor!
Bienaventurados los mansos de cOrazonI 
Bienaventurados los que perdonan las injuriasy devuelven

el bien por el mal!
La  muerte no es 

muerte, considera­
da con el criterio 
católico; la muerte 
es el principio de la 
inmortalidad.

Asi nos lo enseña 
el sacerdote con pa­
labra enternecida, y 
debemos escucharle 
contritos, agradeci­
dos y mansos, para 
qu e  con  nuestras 
virtudes ganem os 
el reinodeloscielos.

13- LambreiTBÍii 
ÍACanastUIii

IIÚIIR-IM 14.

sábias reglas de la medicina en vez de aprovecharse de los socorros del 
médico!"

¡O  in/elix infirmüai quo ad se vocal me- 
dicum eí libitus ocupatwri ¡Señor, Señor, 
tened piedad de los pobres enfermos!

I Dadles siempre, A la vez qne el médico 
corporal, el médico espiritual, porque con sus 
auxilios podrán sanar muchos , y  los que 
mueran morirán tranquilos como las pido- 
mas de los valles!

Jóvenes que venia á la vida profesional y 
los qne en ella tenéis ganado laurel glorio­
so: vivid como viven los pocos, asociándoos 
siempre al sacerdote, para que merezcáis con 
el corto número entrar en el reino de Dios. 
Vive cum paucis, ut cum paucis, iníroire me- 
reares in regno Dei.

EL E13FEKM0 V BL AIÉDlOO.
I.

Cuando lleno de tristeza se ve el hombre 
obligado á reclamar el auxilio de un médi­
co, íqué socorro más oportuno puede pedir, 

parte de lo,
no se halla sino infidelidad y engaño? íT  có-

10. Medallón Iwrdado para l:i 
jardinera núm, e.

11. Medallón bordado para la 
jardinera núm. u-

15. Vosiieo ele Ui'ictria i nra lapatilla.'.

IV .

Él es nuestro mó­
dico espiritual, y 
por eso nos aconse­
ja  e! sacrificio inco-

14, Cuiaatilla iKir.a )..<i con Iwnladoe en piel. [Véa»e el núm. 13).

cuando en la mayor parte de los hombres 
no se halla sino infide
mo puedecorresponder el enfermo al médico 
por todos los beneficios q̂ ue le hace librán­
dole del yugo de dolores insoportables, ins-

Íiirándole las más gratas ilusiones y  abriendo su pecho á la 
6 y á la esperanza? Un sacrificio tras otro le ofrecerá é in­

vocará sin cesar su nombre para que no le abandone dnranto 
sus padecimientos. A  Dios acudirá, y A vista de toda su fa­
milia y de sus amigos, si los tiene, harA mil votos para qne 
todos se persu.adan de que tiene un corazón creyente y  agra­
decido. Dirá que es siervo de todo el que le consuele para 
que se rompan las cadenas que le ciñen, pues justo le parece 
que muestre su 
reconocimiento 

ofreciendo sacri­
ficarse por los que 
le cuidan, con 

quien jamAs se 
na mostrado mAs 
humilde.

E l médico se 
identifica de tal 
maneracon el An­
gel de las miseri­
cordias que se ol­
vida por comple­
to de la ingrati­
tud qne le sigue 
por todas partes, 
para consagrarse 
con una abn^a- 
cion sin límites 
al alivio del que
gime postrado en te, Bordidupacaniimuo JaraiAm •erTÜletasdetv.
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il lecho del 
lolor.

I II.
I v é s e a l e n - ______________________
termo lán -

sin 17, Cenefa bordíuJaoni*fio-
Uiento; p i- , . í
de que todos le alarguen la mano para alzarse de su misero m - 
tado y  darle vida; á todos suplica que no le abandonen con la­
crimas en los ojos y  dulce y  melancólica voz. Su alma esta ̂ o r -  
mecida y  desmayada de tédio y  de tristeza, y á fuerza de tanto 
padecer tiene aliento para pedir que su palabra sea de espíritu

E l médico, siempre que se halla cerca de im enfermo, ve sus 
angustias conmovtóo y  levanta su grito al Señor para que le 
conceda tino y  con él pueda devolver la salud al que padece.
' Dios, que tiene su morada en lo más alto de los cielos, á quien 
alzamos nuestros ojos, á quien enviamos nuMtras súplicas, es 
muy amante de los que sufren. Jesucristo decía:

„ Venid á mi los que sufrís y  l l o r ^ ,  que yo os wn- 
solarél" y  siempre que con el espíritu puesto en Dios 
sufrimos y rogamos, el aliento divino nenetea en nues­
tras almas y  sentimos inefable consuelo. ¡Bendito sea 
el Señor, pues que nos da valor en nuestras tribulacio­
nes abriéndonos las aguas del mar de la esperanza para 
damos paso libre, no permitiendo que_ seamos presa 
de los dientes rabiosos de la  desesperación, n i q\w co­
mo ave incauta perdamos la libertad, siendo víctunas 
del insidioso cazadorque le arma industrioso lazo.

III.
E l médico comprende todos los d o lo r « de la vida y  wtá fa i^ a -  

rizado con todas sus miserias y  alternativas. Aveigonzados y  cubier- 
tM  de infamia están los que calumnian al médico, y  no Ha­
brá soles en el mundo de los bellos ideales para los que le 
niegan toda recompensa. ¡Oh, qué cosa tan dulce y  tan elfr 
vada es hacer el bien, y  qué triste y  desconsolador recibir 
por Tiremio el mal! ¡Buen ánimo, compañeros queridos, y  no 
desmayéis en la lucha que sostenéis con los ingratos. Alabad

, ’ñ -

'

iei

ir
19. Bolsa rara pafiuelos. Labor de trencilla y crochet.

SO. rorta-carret&'i.
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bles calum­
nias inten- 
tanhacerse 
revuelve un 
dia contra 
ellos y  los 
acaba. V i-

, .  vas  brasas
18. Cenefa bordada «n pallo. Hueven del

cielo sobre sus cabezas y  perecen abrumados del insoportable peso 
de sus mismas miserias. , ^

E l cidnmmador y  el maldiciente no pueden tener nunca mas 
que un horroroso fin, digno castigo de su mal proceder.

V.
E l enfermo pone su escudo y  su esperanza en el mé^eo. Su voz, 

sus movimientos son para él perlas que caen del cielo TObre su 
frente. Un día ponía su salad el enfermo en la v e lM id a d ^  s ^  
piés y  en la fuerza de sus brazos. Denostaba acaso a los pot>res 
Mpíntu y  creía que nunca habría de verse malo. Todos ¿«bemOT 

tenerlos ojos fijos en e l benor; pero som i» muchos los 
que nos olvidamos de su liberal y  benéfica mano y 
buscamos el satánico auxilio de la destrucción.

N o hay nada más hermoso que la salud.
La  felicidad de la tierra consiste en tener nuestra 

facultades físicas, morales é intelectuales en disposi­
ción de hacerlas girar en e l drculo de arción, 7 ,para 
que nos las ha regalado la divina Providencia, b leles, 
estables é infalibles han sido siempre sus dones; nunca 
pueden faltar, porque están awyados en la ^erdacl y 

la justicia. ¡Mas ay, infeliz de aquel hombre queJlega á ®“ “ ?:
Inteligencia ú t í  y  sólida no es fruto del hombre enfenao, vive en la 

cárcel del peor de 1<» infortunios. Enfermos viven
sin embareo, y  fingen aún una sonrisa que no les sale „ o
relato de las enfermedades y  las molestias que ansa

son crímenes para los deméa; ne tomar parte en los festejo 
de los saros, no probar de sus comidas y  no bullir y  gozar w - 
mo ellos, son faltas que no se le  perdonan al enfermo. Oran- 
de y  sublime es la cnatura que se interesa por el que padece 

Cuidar al enfermo, asearle, bnndarle lo que necesita para

81, Bolsa para la labor.

m i
í í 3

22 Modallnn para canastíllaa ó arandela». 
liorSado de aplicación.

alSeñorpor las grandes obras que llováis á feliz 
término; estudiad, meditad, difundid la ilustra­
ción y  la caridad, porque Dios tomará por su 
cuenta el vengar las injurias que se hagan á 
vuestra clase, y  vuestros ruegos humildes 
recompensará el Señor con incalculables 
bienandanzas. ^

E l médico penetra hasta los más pro- 
fondos abismos del dolor y  allí encuen­
tra la clave de sus procedimientos 
científicos. . .

Si tomando alas quisiera volar al 
mundo de los espíritus, llegará 
sin duda á las extremidades del 
mar del universo y  la mano de 
Dios será la que allá le conduz­
ca A  ios que le calumnian 
sirven do luz la oscuridad y 
el velo do la noche, y  por 
eso en medio de sus delei­
tes no pueden compren­
der cuánto de grande y 
magnifico hay en Ja cien­
cia del médico, Las manos 
de estos impíos están man­
chadas con el lodo de sus 
trazas y rodeos, y  todo el 
mal que con sus misera-

SX.'

23. Antimacaíarde crochet, (Véase el núio. 2-1).

endulzar sus dolores es un supremo bien que no 
tiene precio sobre la tierra, pobre m.msion üe

lA  vosotros, pues, ob hermanos mioe, médicos 
y  losquo vayais á serlo, me permito encare­
ceros la paciencia de los santos con los en­
fermos puestos á vuestro cuidado, con co­
razón recto y  sincero: asociándome á los 
sentimientos expresados por los que han 
ensalzado la misión del médico, me di­
rijo á vosotros á fin de que todos vues­
tros pasos se encaminen á derramar 
el óleo divino del consuelo en el lo­
cho de los que sufren, porque no 
hay obra ninguna tan meritoria á 
Dios! Y o ,  como muchos do vot- 
otros, sufro y  padezco mucho; 
poro alentado iiorlas creencias 
cristianas, y consecuente con 
mis jurament"B. me propon­
go hacer ver en todos mis 

actos y  publicaciociones 
que el médico, lo mismo 
que el sacerdote,_ es el 
hombre del saerificio y  de 
la misericordia, á quienes 
Dios reserva un asiento 
de preferencia en el cielo, 
en premio de los desvelos

■ i ;
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y  amalaos trances que tiene que sufrir en el ejercicio 
de su profesión, en este mundo de prdeba y  de engañosas 
ilusiones. iSeamos todos para cada uno, oh compañe­
ros y  hermanos! Protejámonos mútuamente,toleremos 
con dulzura nuestras faltas, dividamos nuestro pan en 
la tribulación, hagamos fructíferas con honra nuestras 
tareas, y  no temamos á los ingratos y  á los que de entre 
nosotros quieran con la discordia elevarse sobre nuestra 
ruina. Basquemos en todo la dignidad de la ciencia, 
y  no demos entrada en nuestras filas ála dureza del alma 
y  al grosero mercantilismo.

D r. L ópez de l a  V eoa.

EL MIÉRCOLES DE CENIZA.
Y a  de la torpe orgía 

E l término llegó; ya la careta
Y  estudiado disfraz desparecieron
Con que el hombre del hombre se escondía,
Y  artero y  diligente
A  la pura virtud lazos tendía.
Y a  del librico baile
N o se ve la postura licenciosa
Que la incauta doncella
Con eztrañeza tanta contemplaba,
Miéntras bello el pudor en sus mejillas 
Con el carmin más vivo se pintaba.
Y a  pasó el Camatal: de la locura 
E l cetro recogió la razón fría;
Y  hoy el pueblo cristiano,
Queriendo dar de su virtud ejemplo. 
Humilde á Dios eleva su plegaria 
Bajo la santa bóveda del templo.
A llí están, allí están, entre otros ciento.
La  virgen candorosa
Que al torpe amor cerró siempre el nido.
La  consecuente esposa,
E l dócil jóven por la fe guiado,
Y  el viejo en la desgracia aleccionfwlo.
Y  confundidos con tan justos séres 
Nótense en este dia
Los que en busca de ilícitos placeres, 
Olvidaron santísimos deberes 
En la Rabel de la pasada orgía.
A ll í  se ve de hinojos
A  la jóven alegre y  obcecada
Que, al matar con el fuego de sus ojos.
Perdió de su inocencia
La  codiciada flor, cuyos abrojos
Taladran desde entóneos su couciencia.
Más allá, á Dios implora
El torpe libertino, que en mal hora,
En cien fiestas se halló, siempre propicio 
A  infiltrar de 1.a cándida doncella 
En el tranquilo pecho.
E l veneno mortífero del vicio.
Más allá está la esposa 
Que, en busca de punibles devaneos 
Su semblante veló con la careta 
Por escuchar mejor los galanteos;
Y  al volver á su casa avergonzada,
Tembló por si su cónyuge leia
Su estudiada traición en su mirada.
A llí están á los piés del sacerdote 
En actitud sumisa y  reverente;
Pidiéndole que imponga la ceniza 
En BU humillada frente;
En su virtud, aquellos, satisfechos,
Y  estos más intranquilos, esperando 
Que ese polvo bendito, poco á poco,
La razón que perdieron 
Devuelva al fin á su cerebro loco. 
iFelíz una y  cien veces
Fuera el hombre, si atento contemplára 
Lo sublime y  grandioso de este dia!
Esa ceniza que, aunque inerte y  fría 
Parece que aún nos quema,
Entraña, á no dudarlo.
E l grandioso argumento de un poema.
¡Que objeto más sublime y  más grandioso 
Para templar las cuerdas de su lira 
E l vate religioso!
Ser y  no ser, espíritu y  materia,
Sueños alegres, realidad sombría,
Proyectos concebidos,
Realizados ó nó, todos perdidos:
Luz refulgente y  clara 
Que en cuanto hiere la pupila, ostenta 
La grandeza de Dios que el hombre admira; 
Oscuridad después, todo mentira:
La  vida con la mnerte
Sin tregua batallando: la primera

Los hombres animando,
Y  con el arte el mundo embelleciendo ,
Y  los hombres y  el arte, la segunda 
En ceniza ligera convirtiendo.
Ceniza y nada más, polvo impalpable 
Del hombre es el orgullo,
Ceniza sus victorias y  trofeos,
Ceniza sus derrotas,
Ceniza las volcánicas pasiones
Y  ceniza no más son los deseos;
Y  el cuerpo aquel que admiración causaba, 
Mundo pequeño con razón llamado,
Del Supremo Hacedor grande portento. 
Tómase al cabo en despreciable polvo 
Que acata fiel la voluntad del viento.
T.al 68 el fin del quebradizo barro 
Perecedero, inmundo,
En que del hombre el alma se encarcela 
A  quien ofrece adulación el mundo.
E l espíritu en tanto noble y  grande.
Como imagen de Dios, morir no puede,
Y  humilde y  resignado
A  la voz del Señor al punto cede,
Sufriendo su castigo merecido,
O radiante de gloria, penetrando 
En el hermoso cielo prometido,
Con el rico laurel de la victoria.

Cárlos Mestre y  M a b z a i.

L A  MUJER DE D. ARRAMITAS.
(Conolnaion).

VII.
La  catástrofe anunciada no se dejó esperar muchos 

meses. Una mañana de julio se presentó encasa del ma­
rido de Casilda un escribano, seguido de su correspon­
diente alguacil, y  embat^ó hasta los clavos. Con lo cual 

escuso decir que no quedó un huésped que no procurára 
hacer de prisa y  corriendo el equipaje, en busca de nue­
vo domicilio.

Para probar que nunca un ma! viene solo, una sema­
na después apareció otro ejecutor de la ley á notificar á 
los esposos una providencia judicial, en cumplimiento 
de la cual debían dejar inmediatamente libre el coarto.

— Qué desgracia! gritó sollozando Casilda. N o tene­
mos casa 'que nos cobije, cama en que dormir, ni pan 
que llevar á nuestros estómagos, ni á los de nuestros 
hijos. Pobres nenes miosl Pobrecitos! Qué suerte os 
aguarda! Qué porvenir os espera!

— Calla, mujer, calla.'tNo conoces que me entristeces 
con tus lamentaciones?

— Sal á ver si llallas quien nos deje una habitación, 
siquiera por tres ó cuatro dias, y  vuelve en seguida, que 
son las cinco de la tarde. *

— Bonito estoy de ropa para pedir favores.

VIH.
E l hijo del sotabanco de la calle del Desengaño no sa­

bia adonde encamin.ar sus pasos. ¿Adónde ha de ii^un 
hombre sin hogar, sin un céntimo, con el sombrero rai­
do, la levita mugrienta y  los dedos de los piés asoman­
do por las puntas de las botas^Sí encuentra á alguno de 
BUS llamados amigos, le ve volver los ojos á otra jarte; 
si llama á su puerta, loa criados le contestan que ha 
salido.

Esto precisamente aconteció á clon Abramitas.
La santa é incomparable doctrina cristiana nos acon­

seja que miremos en un pobre á un hermano; pero Sa­
tanás, encarnado en nuestro corazón, nos dice que es­
cupamos á aquel hombre, y  le e.scupimos. Un pobre que 
de nada sirve, es un ente de quien es preciso huir á todo 
trance, porque la mugre de su ropa manclia, el hedor 
de su cuerpo inficiona, los ayes de su boca hieren, la 
presencia de su figura escuálida repugna. En el estado 
de nuestras costumbres es un crimen de lesa-humanidad 
que nuestra sociedad se asemeje á «na  sociedad de lo­
bos. Progreso! Ah í tienes una llaga que debi^ cauterizar 
cuanto ántes. La caridad lo exige, la religión lo manda. 
Miéntras no consigas el exterminio de los salvajes de 
la civilización, no pasarás de ser una p.alabra vacía de 
significado, sonora tan solo en caso á los oídos.

tes de piedia del atrio de San GHnés. Conoda que la cau­
sa principal de su dolorosa situación era Casilda; pero 
la quería tanto, que desesperado y  todo bondetia su 
nombre. Casilda era la m a ¿ «  de sus hijos.

Don Abramitas habla venido al mundo para sufrir, 
para morir martirizado. S i alguna vez le sonreía Infor­
tuna, le sonreia para ocasionarle nn sinnúmero de dis­
gusto?.

Recostado en el poste de San Ginés, vióle una señora 
cm'itativa, uno de esos ángeles benditos que cruzan la 
tierra haciendo bien á sus semejantes; y  la señorale alar­
gó una peseta.

E l desventurado cogió la moneda y  la besó, no tanto 
por lo quevaliacuanto por laacdon bondadosa que para 
él representaba; mas, ay! de pronto sintió nna mano 
que se abalanzó á su brazo, y  una voz que en tono im­
perativo le decía:

— Véngase usted conmigo.
— Adónde?
— A  San Bemardino.
— Y o  no estaba pidiendo limosna.
— Y  esa peseta que tiene usted en la mano?
— M e la acaban de dar sin pedirla

— Lo  mismo se pide limosna implorándola en alta 
voz, que sigilosamente, presentándose en un sitio público 
con un traje haraposo como el que usted viste.

y ,  por más que suplicó y  g im ió , fué conducido á la 
cárcel de los mendigos.

Aún faltaba una prueba más para que aquel hombre, 
aquel santo, concluyese de perder la paciencia.

Y e
condui

X.

A l cabo de veintisiete horas D. Abramitas consignii'i 
á duras penas salir de San Bemardino. J 

Anochecía el 8 de julio, dia de su cumpleaños, y  t i 
infeliz, al evocar aquel recuerdo, suspiró y  se sonrió iró­
nicamente al propio tiempo. Habíanse sucedido tantas 
calamidades sobre él, que su cerebro se hallaba en ese 
estado álgido, crítico, en que un acontecimiento cualquie­
ra, insignificante, acaba por conducimos al caos, al abis­
mo, á la locura ó al suicidio.

IX.
Nuestro hombre, cansado de recorrer medio Madrid 

inútilmente, se recostó meditabundo en uno de los pos-

A1 encontrarse el mártir, ya de noche, en la plazuela 
de las Capuchinas, se paró en medio de ella indeciso de 
lo que debía hacer.

Una gritería espantosa, que se dejó oir á su espalda, 
vino á sacarle del estupor, anunciándole que una docena 
de chiquillos le seguía para atormentarle, Los pericklicos, 
con que por indolencia de su mujer se cosiera loa forros 
de los faldones del levisá, se hablan separado desu sitio; 
y  al verlos colgando unos mucliachos, hahian comenzado 
á gritar en comandita.

E l Diógenes con sombrero de copa se estuvo quieto; 
mas cuando vió que los chiquillos se le aproximabaD, y 
que uno le tiraba un pellizco tiel brazo derecho, otro del 
izquierdo, otro le, levantaba un faldón de la levita y  otro 
le daba un capirotazo en el sombrero; eclió á correr para 
evadirse de ellos por la calle délos Reyes, <lesembocó en 
la de San Bernardo, y, entrando por la del Pez, torció á 
la izquierda por la do Jesús del Valle.

A l llegará la mitad, no pudiendo dar un paso ade­
lante, hubo de reclinar la frente en la puerta de una casa 
inmediata. Su naturaleza, débil de por si, su estómago 
debilitado por dos dias de ayuno forzoso, tantas circuns­
tancian des^radables como una*en pos de otra le hablan 
sobrevenido, y  por conclusión la escena salvaje de los 
chiquillos; todo concluyó j)or llevarse su lUtimo jítomo 
de paciencia.

— Esto no es vivir, gritó encolerizado. ¡Olí, muerte! 
ípor qué no vienes en mi ayuila?

Y  su petición no fué desatendida.

— Bau! baúl ladni á corta distancia un perro dejiresa, 
cuyos ojos cristalinos, orejas caídas y  cola entro las pier­
nas, demostraban á primera vista qno llevaba en sus 
fauces el veneno de la hidrofobia.

D. Abramitas miró sonriente al jxtto que se íiproxi- 
maba; y, cogiéndose por ambas manos una pierna, se l,i 
acercó %1 hocico, gritando:

— Muenle ahí!

— Bau! repitió el jierro, abalanzándose é hincando sus 
aguzados dientes en la carne.

— Así! fuerte!
— Bau! bau! bau!
—Sácia bien tu rabia!

1
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y  el animal aintinuó mor<Jirado. Y  el desesperado, 
conducido á una casa de Bocorro, espiró á  las siete horas.

X I .
Casilda, que todavía no ha perdido los encantos de 

la ju\-entud, se ha mudado el nombre por el de A m alia, 
ha ^nielto á  v iv ir  con su tía, y en la actualidad es una 
de las mujeres de historia que pasean por las calles de 
Madrid. Para el público siempre está contenta; pero in­
teriormente, cuando muestra mayor satisfacción, el gu ­
sanillo de la conciencia no d g a  de gritarle:}

— Tú fuiste la causa de la muerte de tu  esposo. C uál 
será tu porvenir? U n  hospital. Cuál el porvenir de tus 
pequeñuelos? Tal vez una cárcel, quizás un patíbula

Y  Casilda llora, no tanto por ella , cuanto por sus 
hijos.

—M i marido, suele repetir á  quien conoce su historia, 
solo tuvo una falta, la de ser excesivamente bueno.

Y  en cierta ocasión le oyó el que esto escribe lo si­
guiente;

—L a  m ujer casada tiene deberes m uy sagrados que 
cumplir, particularmente estos dos: —  honrar en pala­
bras y  acciones á  su esposo; —  no matarle á disgustos 
pidiéndole imposibles.

Ojalá los cumplieran todas las casadas! D . Abrami- 
tas no hubiera muerto despedazado por un'perro rabio­
so, y  algunos amargos sinsabores se evitarian otros ma­
ridos.

A bdo?: d b  P a z .

EL CAPITAL DE LA  VIllTUD.
itOTELA DE COSTUMBIIZS 

por
A N G E L A  G S A S S I

(CoBtmuacion
Pronto olvidó esta contrariedad, y  vo lví á  adormecer­

me en aquel nuevo jardín de las Hespórides, lleno de 
cantos, perfumes y  Bonrísas. Tenia, como he dicho an­
tes, nna m ultltad de amigOB artistas,actores,literatos, 
y hasta jóvenes de la aristocrácia, todos amables, todos 
legres, todos obsequiosos, que jam ás rehusaban concor- 
ric á los magníficos festines que Ies daba, que jam ás des­
deñaban ni mis cigarros habanos, ni mis vinos del Hhin, 
ni mis caballos de raza.... Todos me ofrecían sa  protec­
ción , y  cuando me veían desalentado se esmeraban á 
porfia en reavivar mis esperanzas.

Los prestamistas eran tan amables como mis amigos.... 
cuando agotado el segundo capital recurrí á  ellos por no 
exponerme á nuevos reproches por parte de m i fam ilia, 
todos se disputaron el honor de servirme, y  me abrieron 
eubolsa con tanta explendidez, que no tenia quehacer 
Oás que tomar....

(Cree Y . M arta que no reconozco cuán crédulo , cuán 
culpable, cuán loco fu l obrando de este modo? A h , sil lo 
reconozco, y  á esto debo mis noches sin sueño, mis días 
eia reposo ; pero si los hombres no me hubieran engaña­
do y  escarnecido, si no hubiesen abusado de mi juven il 
inexperiencia, (hubiera acaso caído en la  profunda sima 
de la cual no podré salir jam ás mientras exista?

A h , el sueño fné m uy dulce, (poro qué horrible desper­
tar! Desde que habia perdido m i fortuna y  parte de la 
de mi fam ilia, me así al empleo, codiciado antes solo por 
deseo de figurar, con la desesperación que se ase el náu­
frago á  la única tabla salvadora.

(Cómo habia de volver á  m i pueblo sin recursos y  acep­
tar beneficios de m i orgnllosa primal

Pero así que los i>re3tamistas vieron agotados míe fon­
dos, y  que ya  no tenia con quó responder A sus desem- 
holsos, cerraron apresuradamente sus arcas con tanto 
afan como antes me las habían abierto, y  á  las adulacio­
nes, á las sonrisas, sucedieron los denuestos y  las ame­
nazas.

En vano pedí tregua; pedí en vano compasión.
Una noche en que habia convidado á  comer á  un alto 

Personaje que me tenia en mucha estima, y  del cual pen- 
mi nombramiento, entraron en m i casa como una 

*^endada de buitres los hombres de la le y , y  me lo em - 
*^Wgarou todo, muebles, vajillas, y  hasta las ropas de mi 
nso. Juzgue V. quó escándalo, qué afrenta! E l  alto per- 
®nnaje que iba á  favorecerme, se retiró abrumándome 

su desprecio, se retiraron uno á uno los demAs ami­
bos convidados, sin prodigarme ni una. sola palabra de 
^^oasuolol

Se fueron y  no volvieron!... ¡Me abandonaron á  mi 
destino con la misma indiferencia con que se abandona 
M viejo perro de cara , cuyas piernas flaquean, y  ya  no 
P'iede seguir la  ¿>ista del venado!...

Todos me abandonaron monos él!... |Menos é l , que sin
dua ninguna habia preparado con diabólico artificio la

terrible escena quem e cubrió de oprobio y  de vergüenza!
Aquella noche, aquella noche lúgubre y  espantosa en 

que todo lo perdí á  la v e z , él se quedó á m i lado para 
proponerme lo que me propone hoy....

A l precio de una infamia sin nombre , me oíreeia el 
apoyo de un usurero amigo suyo, quien debía proporcio­
narme nna cantidad suficiente para deslumbrar á mis 
acreedores y  obtener un nuevo plazo. Entonces todo 
quedaba salvado, y  era fácil persuadir al influyente per­
sonaje de que solo el retraso de nna letra habia motiva­
do la  vergonzosa escena de la cual acababa de ser testigo.

Y  ese hombre depravado para asegurar el golpe, teme­
roso de que yo me resistiese á las esperanzas, quiso tam­
bién reducirme por medio del terror, y  me enseñó ese 
fatal documento con que me amenaza h o y , documento 
que encierra la ruina total de m i fam ilia , y  de cuya au­
tenticidad no me pudo caber duda.

Aunque loco de dolor, me resisti i  sus pérfidas insi­
nuaciones, y  tuve bastante esfuerzo para arrojarle igno­
miniosamente de m i lado.

iH asta entonces no le habia conocido, hasta entóneos 
no habia sospechado cuál era el móvil de su conducta!.,..

Pero no es esto solo. Y  o amaba. L a  m ujer á  quien amaba 
era huérfana, desvalida;  sin apoyo.... Y o  la  habia insta­
lado en una magnífica casa, yo la  habia rodeado de lujo 
y  comodidades, yo pensaba, insensato, pensaba darla mi 
nombre, asi que llegasen á  mi poder los documentos ne­
cesarios.

Cuando arrojé al falso amigo de m i casa , se volvió y  
me dijo con acento siniestro que todavía resuena en mis 
oidos:

— ¡Behusas la  fortuna, y  no sabes que con ella pierdes 
también á la  mujer á quien adoras!

Me abalancé hácia é l ,  y  quise ahogarle entre mis 
brazos.

H abia colocado sobre un altar á aquella m ujer, y  antes 
hubiera dudado de que el sol es so l, que de la  ternura 
honrada de su alma.

—Y o  no acuso sin pruebas,  repitió con voz irónica. 
Ven y  verás!....

L e  seguí tambaleándome- Ib a  por la  calle como un 
hombre óbrio, tropezando con las paredes.

N o creía en la perfidia de aquella m ujer, y  sin embar­
go tenia un puñal clavado en medio del corazón.

Los momentos que tardé en llegar de mi casa á la 
suya, fueron siglos interminables de un martirio que no 
puede expresarse en lengua humana.

—L a  noticia de tu ruina ha llegado á  sus oidos,  me 
repetía m i amigo, y  ya  te ha buscado un sustituto. (Ne­
cesitas tener oro para recobrar sus sonrisas!

M ás de una vez me vo lví con ánimo de arrancarle la 
v i l  lengua que asi manchaba la  reputación de la  mujer á 
quien yo adoraba de rodillas.

M i mismo vértigo me lo impidió; aquel vértigo que me 
impelía hácia adelante, ansioso de presenciar el horrendo 
cataclismo en que iba á  quedar sepultada para siempre 
m i ventura.

L a  casa en donde ella habitaba, tenia jard ín  separado 
de la calle por una verja de hierro. L a  verja  estaba solo 
entornada.... L a  em pujé, entré.... Más por instinto que 
por cálcalo, procuré que la arena apagase el rumor de 
mis pisadas....

E ran  las doce de la  noche, y  habia luz en el cuarto 
bajo. E ra  su cuarto! N o me esperaba á mí!... L a  habia 
mandado á.Aecir que no iria.... A  quién esperaba, pues? 
En aquel momento supremo me detuve.... N o tenia valor 
para adelantar; no tenia valor para retroceder....

Parecía que destrozasen m i corazón mil garfios de 
hierro candente, las arterías de mis sienes latían con tal 
violencia que las oia la tir; mis ojos estaban tan contur­
bados, que veia cien luces en su cuarto en vez de uua 
luz sola.

—Vámonos, dye, con la  frente inundada de sudor. ¡No 
tengo alientos, no puedo!...

Quise huir, y  cal de rodillas dando un grito.
A y  de mí, ay! que habia visto en los cristales dibujarse 

dos sombras, ¡ay  que eran las sombras de un hombre y  
una mujor!... Infeliz de mí! desventurado de mí! (Por qué 
no quedé sin vida] por qué no cegué en aquel mismo ins - 
tante?

Me levanté, y  cogiéndome á  todos los árboles para no 
caer al suelo, llegué hasta la ventana, concentré todos 
mis sentidos, y  escuché.... Y  cr.i verdad! ¡Y  aquel hombre 
la dirigia palabras de amor, y  ella le escuchaba tranqui­
la, sonriendo!... Sentí un sacudimiento horrible en todo 
mi sér, y  no sentí nada más....

Debió haberse seguido á  esto una larga y  penosa en- 
ferm odai, jwrqvie cuando empecé á darme á  m i mismo 
razón do que existia, me halló ocupando un lecho en el 
hospital, confundido con tantos y  tantos otros infelices 
que carecen de pan y  do familia.... Cómo estaba allí? 
Quién me habia llevado allí?

Pero ay! que al recobrar el conocimiento, comprendí 
todo el horror de m i destino! Estaba ciego! Ciego, M arta, 
ciego; es decir, peor que un cadáver , porque un cadáver 
solo necesita una mortaja x>aia dormir en paz el postrer 
sueño, y  el hombre necesita ganar su pan de cada día, 
cuando lo ha arrojado como yo á  loe parásitos. (Podré yo 
nunca explicar lo que sufrí durante los primeros dias? 
(Puedo yo mismo concebir cómo no perdí la  existencia en 
medio de tamaña desventura?

E l  corazón del hombre es lo más grande que hay en la 
naturaleza, cuando puede contener tantos tormentos sin 
desgarrarse en m il pedazos...

Los enfermeros me dijeron que nadie había ido ó ver­
me ni á  p r^ u n ta r por m i, á  excepción de un solo indi­
viduo. E l!  I A h, que el v il interes es el único m óvil que 
une entre sí á los hombres que se apellidan hermanos!

(Qué le parece á  Y . M arta, qué le parece á Y . del amor, 
de la amistad? (Qué se habían hecho todos aquellos bri­
llantes jóvenes que me asediaban de continuo, que se 
disputaban el honor de asistir á  m i mesa?

¡Y a  no conservaban ni el mas leve recuerdo de aque­
llos exquisitos m anjares, de aqnellos soberbios vinos, de 
aquellos ricos cigarros que habían saboreado conmigo, 
mintiéndome protextas de una amistad eterna!... N o se 
acordaban de que entónces su expléndido anfitrión care­
cía de todo, porque (cómo era posible si se hubiesen acor­
dado de esto, que ni siquiera hubiesen ido á  ofrecerle un 
óbolo insignificante?

N o, nadie fué, nadie me escribió! Nadie! Nadiel
É l solo se presentó una vez, burlando la vigilancia de 

los enfermeros A quienes habia suplicado que no le reci­
bieran. É l  se instaló A la cabecera de m i lecho y  me reno­
vó la  cínica proposición que, gracias á  Dios, rechacé con 
la  misma fortaleza.

N o le pregunté por e lla , aunque su nombre me abra­
saba los lábios.... Pero ese hombre tiene corazón de 
hiena....

—Dentro de dos dias, me dijo, irá á habitar con unode 
tus antiguos rivales, el jóven Benedicto. Dicen que las 
mnjeres son buenas y  compasivas, no lo creas... L as mu­
jeres solo se conmueven a l contacto del oro, solo sonríen 
cuando ven brillar el oro delante de sus ojos.

Acepta m i proposición, y  se la  arrebatarás á tu  rivaL..
A si con mano convnlsiva, el vaso de la medicina que 

hablan dejado junto á m i cam a, se lo arrojé sin duda é 
la cabeza, porque según supe después, un raudal de san­
gre brotó de su frente herida...

Entónces se alejó soltando un  grito de dolor y  profirien­
do terribles amenazas...

E sta  violenta escena agravó m i m al, y  estuve algunos 
dias batallando á  las puertas del sepulcro.

E ra  tan grande m i desesperación, que quise dejarme 
morir, pero Dios no quiso.

Poco á poco fu l recobrando las perdidas fuerzas...
M i ceguera era im  mal que la  ciencia no podía curar. 

Efecto de una contracción nerviosa, otra contracción po­
día devolverme h  vista. Todo esto estaba su,jeto al tiem­
po y  á la casualidad.

Los médicos me dieron de alta... E l  director del esta" 
blecimiento me notificó que debía dejar mi puesto á  otro 
desgraciado...

(Se eontinuará.J

ECOS DE MADRID.
Hé aquí que al alegíe Caniaval ha sucedido la  sombría 

cuaresma; pasaron rápidamente los dias de jú b ilo , como 
pasan rápidamente los dias risueños de la  juventud, con 
sus mágicas promesas, y  se acercan los dias de recogi­
miento y  penitencia.

Qué es la vida? Una série interminable de cuadros d i­
solventes que fascinan al es(jectador, ofreciendo á su v is ­
ta ya  bellos y  apacibles paisajes, ya  cuadros de desola­
ción y  espanto, hasta que apagadas las luces, cerrado el 
cristal óptico, se persuade de que toda atiuella brillante 
fantasmagoría ha sido humo, apariencia, nada.

Sea como se quiera, pasó el Camav.ti arrastrando con­
tigo á las lóbregas mansiones do lo que fui, el bullicio, 
los bailes y  las alegres carcajadas, y  solo nos ha dejado 
pálidos recuerdos de las risueñas horas trascurridas.

Los bailes de máscaras del teatro de la Opera, consagra­
dos loa dos primeros á obras benéficas, han estado suma­
mente concurridos, y  lo mismo loa que se han dado en Jo - 
vellanos. E n  loa salones del gran mundo seiia rendido un 
ferviente culto á Terpsícore, lo mismo que en Capella­
nes, que para el jilacer y  el^dolor no existen desigualdades 
sociales, y  tanto disfruta el magnate en ex]jlóiididos sa­
lones, como el humilde hyo del jiueblo, que envuelto en 
una estera vieja  y  empuñando una escoba, recorre las ca­
lles atronándolas con sus gritos y  cantares.

Loe teatros han estado también animarlítimos. En el 
de la Oliera fué una verdadera solemnidad U  inesperada 
aparición del célebre Tam lierlick, tan querido del público
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madrileño. Hacia macho tiem­
po ,qae aquel elegante coliseo 
no había albergado en su re­
cinto una concnrrenciatan nu­
merosa y aristocrática, y la 
ovación expontánea que se tri­
butó al hijo pródigo, que des­
pués de tres ^ o s  de ausencia 
volvía á su pátria adoptiva, 
fué brillante y  entusiasta.

Zas manaanaade oro.con su 
deslumbradora magnificencia 
escénica, signe atrayendo infi­
nidad de curiosos; pero estos 
espectáculos que hablan á los 
oios en vezde hablar á la men­
te y  al corazón, pasan como los 
fuegos fátuos que brillan y  se 
extinguen sin dejar nada tras 
de si.

Con más levantadas miras,
con más amor al arte, procede el inteligente Sr. Catalina, 
empresario del bello teatro de Apolo, que este año des­
plega una actividad digna de todo encomio.

Junto á las producciones délos maestros D. Eamon 
de Campoamor y  D. Tomás llodriguez Eubí, ha pues­
to en escena las de Jóvenes autores, casi desconocidos 
ayer, y  que hoy ya ocupan un lugar dístingiúdo en la 
repiiblica de las letras. E l grano de tri^o, original del 
señor D. Manuel Marquina, obtuvo un éxito suma­
mente lison­
jero, lo mismo 
qu e  Casada, 
soltera y mu­
da, del señor 
M á rto s  Eu- 
bio.

Además de 
alentar á la 
juventud es 
tudiosa, el se- 
ñ o r  Catalina 
cumple o tra  
noble misión.
E l coliseo de
la calle de Al-s^. Tarjetero con slvetas. (Véase elnóm. 35). 
calá es quizas
el único en Madrid en donde los padres pueden 
llevar sin recelo á sus hijas, porque cuanto alU 
se representa es decente, discreto y digno.

Tal vez marchando por esa senda el Sr. Cata­
lina, no vea coronados sus esfuerzos por el éxito,

Sero le quedará siempre la gratitud y  el aprecio 
e las personas sensatas, aprecio á qne se ha 

hecho acreedor con el noble desinterés de su 
conducta.

A l mismo fin tiende la sociedad de es­
critores, que ha tomado e¿ teatro de la 
Alhambra, y al frentq de la cual se halla 
el popular escritor Sr. Frontaura.

A llí se representan preciosas piezas en 
un acto de los más notables autores, yrogamos á todas nuestras 
amigas qne favorezcan con su asistencia la empresa meritoria

que han acometido.
No  ménos celo demuestra 

el Sr. Salas, y  la infinidad de 
obras nuevas que ha pues­

to en escena exornadas 
con un lujo fabuloso, 
justifica la predilección 
con qne mira el públi­
co al elegante coliseo de 
Jovellanos.

Aunque tarde.no queremos 
dejar de mencionar la brillan­
te funeion que el Lu to  Bretón 
dió en el teatro de la Alham­
bra Las señoritas Cuellar (do­
ña Esperanza) y  doña Matilde 
Agustino, estuvieron acertadí­
simas en los cuatro juguetes 
cómicos que se representaron, 
con especialidad la última, en 
la comedia Maruja. Tanto es­
tas, como los Sres. Perminon 
( D. Femando ), Hernández, 
González y  Ballester, fueron 
muy aplaudidos y llamados 
vanasveeesá la escena. En los 
intermedios cantó la señora 

Castaño de Gualteri una barcarola y  la romanza de Luereeia con gran 
maestría, y tocaron en 
el piano varias piezas 
las señoritas. Peñalver,
Martínez Cos y  el señor 
Toledo, que fueron tam­
bién muy aplaudidos.

Por último, en el con­
currido teatro de Varie­
dades se representó con 
extraordinario aplauso 
nna pieza en un acto, ti­
tulada La última dis­
tracción, debida ála plu­
ma de nuestra querida 
amiga, ladistinguidaes- 
critoraD ‘JoaquinaBal- 
maseda. Lassuscritoras 
dol Correo, que han te­
nido Ocasión de admirar 
las dotes literarias que 
adornan á su inteligente 
cronista do la Moda, á 
la autora de tantos be-

St C«n«fa para ab^de dor del paletot uúm. a ) .
30. Flecoijaraelpaletotnúm, 31.

33. Zapatílla Kirda<Ia. (Veas* (Inám..3S).

35. Tarjetero abierto. (Véase el nna, .34'.

33. Bordado persa para la tapatílla 33.

31. Paletot de crochet i>ara niflo, 
(Véase el nám- 30).

3C. Velador Cablero de damas. Pintara en cristal 
(Véase en núm, 371.

líos artículos morales, que sin 
duda habrán llevado á sus al­
mas el consuelo y  la esperan­
za, no necesitan de nuestros 
en com io s  para comprender 
enán justo fué el brillante éxi­
to qne su nueva producción 
dramática ha obtenido.

N o terminaremos esta rese­
ña sin mencionar las obras no­
tables que han llegado á nues­
tras manos,.

* La  Real Academia sevillana 
de Buenas letras, ha dado á luz 
en an elefante tomo el Certá- 
men poético celebrado el 23 de 
Abril del año último, p.ara con­
memorar el aniversario de la 
muerte de Cervantes, y  del 
cual hablamos á su debido 
tiempo A  nuestras lectoras. 

Precedidas de un levantado y erudito discurso, pronunciado por el 
presidente de la Academia, D. José Fernandez Espino, campean en él 
las composiciones premiadas y  que son efectivamente de un mérito 

extraordinario. L a  que se halla en primer lugar y  ob­
tuvo el primer premio, consistente en una magnífica 
edición del Qiwole, es una Oda á Cervantes, de una de 
nuestras más uusti'es poetisas, doña Antonia Díaz de 
Lamarque. L o  fácil, espontáneo y  armonioso de los 
versos, los giros atrevidos de una imaginación rica y

galana, 
juntamen­
te con la 
nobleza y  
generosi­
dad de los 
sentimien­
tos, dotes 
todas que 
reunidas, 
constitu­

yen al ver- 
3ero poe­
ta , brillan 
en la men­

cionada 
oda , que

es un modelo acabado de belleza clásica.
Son asimismo notabilísimas, la leyenda en verso 

titulada D. Miguel de Mañara, que obtuvo el se­
gundo premio, un pensamiento de oro con esmalte, 
y cuyo autor es D. Ifannel Cano y  Cueto, y  otra 
leyenda con el mismo título, que obtuvo el tercer 
premio, una rosa de oro con esmalte, debida á 
ladelicada pluma delaseñoríta doña Victorina 
Saez de Tejada.
Dignas son asimismo de los mayores elogios 
las composiciones siguientes, que obtuvie­
ron mentáon honorífica: Elrey mártir, de la 
señorita doña Isabel Cheix y  Martínez, y  

Axaiaf,&o D. Antonio Sánchez Bedoya. Dichosa fa bella sultana 
del Guadalquivir, que dando de mano á l;ie civiles discordias, 
ofrece en tnbuto copiosos y  verdes láuros á la literatura patria. 

L a  Condesa de A raceli.

E X P llC iC lÓ Ñ m 7ÍG ?R IN  l . H l
F io . 1 .*—Traje de calle. —

Vestidode lanagrispizarra con 
ancho volante en el bajo y  ca­
saca de terciopelo negro, 
con bolsiUos, guarnecida de 
encajesypasamanería: som­

brero gris adornado con ter­
ciopelo negro y  plumas 
grises.

Fl(3. 2.’— 'TVíye para w- 
sitas. —  Volantes de faya 
gris plata alternan sóbrelos 
paños de atrás de la falda 
con otros de terciopelo ne­
gro. Una tira de faya gris 
puesta á lo largo sobre la 
costura delpañode delante 
está sujeta con trencillas 
negras y  botones de plata 

cincelada. Los 
paños de delante 
son de terciopelo 
negro adornados 
con tiras de faya

Sis  plata. E l adorno del cuerpo corresponde al de la falda.
ombroro (íompuesto debieses de terciopelo negro ribeteados 

de faya gris y  ramo de «imelias encamadas puestas sobre la 
copa.

F io . 3.*—Traú de calle para niña;r- Vestido de terciopelo
violeta, guarnecido de

29. Paletot de crochet paca aiflo. 
IVéaeeel núm. 23).

Hi¿u¡u

37. Araheecoiisn cenefa del velador. Píatnraen criital: imitación de nácar.
3S. Angulo para tapete* 

éaJmohmlosee.

volantes y escarapelas. 
Sombrero de terciopelo 
negro con ala de pájaro 
punzó y plumas gnses.

F io . 4.‘  - Traiedeca- 
lie. — Vestido do faya 
granate a d o rn ad o  de 
volantitos. Abrigo ¡Fii- 
ehoura de terciopelo ne­
gro guarnecido de piel. 
Áltenos bolsillos figura­
dos por tiras de piel. 
Sombrero de terciopelo 
dealaslevAutadas,raar- 
necidocon una diadema 
de I erl.as de azabache, 
ala de^ájaro y  largo 
velo perlado.
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